
Encrucijada 
 
   Desde un punto de vista espiritual, todos hemos estado en una encrucijada 
en algún momento de la vida.  Nos hemos encontrado en la intersección de 
uno o más caminos en existencia, un punto crucial en la vida especialmente 
donde se debe tomar una decisión.  El pueblo de Israel se vio enfrentado con 
una encrucijada de este tipo.  Dios le había ordenado a Moisés que hablara 
con todos ellos y les diera (que significa dar, colocar, fijar, o plantar) a elegir 
en esa encrucijada.  

 
Deuteronomio 30:15-20:  
15 Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal;  
16 porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus 
caminos, y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que 
vivas y seas multiplicado, y Jehová tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras 
para tomar posesión de ella.  
17 Mas si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, y te inclinares 
a dioses ajenos y les sirvieres,  
18 yo os protesto hoy que de cierto pereceréis; no prolongaréis vuestros días 
sobre la tierra adonde vais, pasando el Jordán, para entrar en posesión de ella.  
19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la 
vida, para que vivas tú y tu descendencia;  
20 amando a Jehová tu Dios, atendiendo a su voz, y siguiéndole a él; porque él es 
vida para ti, y prolongación de tus días; a fin de que habites sobre la tierra que juró 
Jehová a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob, que les había de dar.  
 

   Dios les dió una elección.  La palabra escoger en el versículo 19 es una 
palabra interesante; quiere decir seleccionar, examinar, hacer un 
reconocimiento y preferir aquello que está por lo general implícito.  Dios deja 
entrever que desea que prefieran y escojan la vida.  Los beneficios de escoger 
la vida están listados en el versículo 20.  El pueblo de Israel no era diferente a 
nosotros en el sentido de que todos hemos estado en una encrucijada y 
hemos tenido que tomar una decisión, ya sea para aceptar a Jesucristo como 
nuestro señor y salvador y vivir según los preceptos de Dios o para 
rehusarnos a hacerlos. 

 
1 Pedro 4:1-4 
1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también 
armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con 
el pecado,  



2 para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de 
los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios.  
3 Baste ya el tiempo pasado para haber hecho lo que agrada a los gentiles, 
andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y 
abominables idolatrías.  
4 A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo 
desenfreno de disolución, y os ultrajan;  

Una vez que decidimos revestirnos de (que significa ponernos) la misma 
mente de Cristo, entonces hemos elegido.  Cuando podemos decir delante de 
Dios y de los hombres que ya no viviremos el resto de nuestra vida según los 
deseos de la carne, sino que más bien según la voluntad de Dios, en ese 
entonces hemos escogido la vida.  Sí, las personas encontrarán raro que ya 
no participamos de las cosas que conducen a la muerte, y que en su lugar 
hayamos escogido la vida. 

 

Romanos 14:7-8 
7 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí.  
8 Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así 
pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor somos.  
 
2 Corintios 5:15-17  
15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel 
que murió y resucitó por ellos.  
16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la 
carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así.  
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.  
   Cuando las personas se encuentran en una encrucijada y escogen la 
vida, ya no viven para sí mismos; ahora viven para Cristo.  Las cosas 
viejas que conducen a la muerte se desechan; se convierten en una 
nueva criatura en lo que se refiere a calidad y todas las cosas son 
nuevas, y conducen a la vida. 

 

Gálatas 2:20 
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; 
y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y 
se entregó a sí mismo por mí.  

   Ésta es la vida que uno manifiesta cuando la elección correcta se hace en 
aquella encrucijada. 



 

Tito 2:12-15  
12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, 
vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente,  
13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo,  
14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y 
purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.  
15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te menosprecie.  

   Las Sagradas Escrituras son claras como el agua cristalina en cuanto a que 
una vez que uno elige el camino de vida, lo que sigue es una vida de rechazo 
a la impiedad y lujurias mundanas.  Lo que deseamos hacer es vivir en este 
mundo presente según la dirección de Dios, mientras esperamos con 
expectación el regreso de nuestro señor y salvador Jesucristo. 

 
Efesios 1:4: 
4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos 
santos y sin mancha delante de él,  

   Dios hizo una elección.  Él nos escogió antes de la fundación del mundo.  
Nosotros, respondiendo en amor porque nos eligió, contestamos eligiéndolo a 
Él a fin de que seamos santos y sin mancha delante de Él, en amor. 

1 Juan 2:16-17  
16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.  
17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios 
permanece para siempre.  

   ¿Quiere usted hacer lo correcto?  ¿Quiere ustedes experimentar de primera 
mano la vida en todas sus manifestaciones según la voluntad de Dios para 
usted?  ¿Quiere tener largura de días?  ¿Quiere vivir y multiplicarse?  ¿Está 
usted en una encrucijada en la vida? 

¡ESCOJA LA VIDA! 

 

 


